TEMA III. EL SIGLO DE LAS LUCES.
   El siglo XVIII fue denominado  Siglo de las Luces por alusión a “la luz de la razón” con la cual se intenta acabar con las supersticiones, la ignorancia y el oscurantismo de los siglos anteriores.

   La razón, aplicada a la investigación, da como resultado un considerable progreso científico: se mide el meridiano terrestre, se analiza la composición del aire, se instituye el sistema métrico decimal, se clasifican los seres vivos, se descubren vacunas…

   Los numerosos inventos y adelantos técnicos (la máquina y el barco de vapor, el gas del alumbrado, el pararrayos, etc.) preparan el camino a la moderna era industrial. Pero las mayores conmociones se produjeron en las ideas y las creencias, que fueron sistemáticamente revisadas y cuestionadas. Este movimiento ideológico, literario y crítico recibió el nombre de Ilustración.

EL DESARROLLO DEL ESPÍRITU CRÍTICO: LA ILUSTRACIÓN. LA ENCICLOPEDIA. LA PROSA ILUSTRADA.

   La Ilustración, que tuvo su origen en filósofos ingleses, adquirió su forma definitiva en Francia, desde donde se extendió al resto de Europa y América. Escritores, pensadores y científicos cuestionan la política, la ciencia, la religión, las costumbres tradicionales, y defienden nuevas ideas y valores: la tolerancia, la igualdad, la libertad, el derecho a gobernarse democráticamente…

   En política se pasa del despotismo ilustrado, sistema de gobierno que atiende al bienestar del pueblo, pero sin dejarlo participar en el poder, al parlamentarismo y a la subordinación del poder religioso al político. Pensadores como Rousseau proclaman que todos los hombres nacen con idénticos derechos y que  es el pueblo quien debe delegar el poder en sus gobernantes.

   La religión es sistemáticamente atacada por filósofos y escritores de gran influjo, quienes predican que el destino del ser humano es la felicidad en la Tierra y que para alcanzarla hay que disipar las tinieblas de la ignorancia en que ha vivido hasta ahora.

   El pensamiento de los ilustrados influirá decisivamente en la independencia de Estados Unidos (1776); en la Revolución francesa (1789), y en la marcha posterior de la humanidad.

   En La Ilustración el género preferido fue el ensayo, porque podía tratar todo tipo de contenidos y dar cabida a su espíritu crítico. De ahí que la palabra crítica sea una de las grandes palabras del siglo, después de la palabra libertad. Y es que los ilustrados someten a la sociedad de su época a un análisis y una crítica corrosiva. La finalidad didáctica que para ellos posee el ensayo contamina los otros géneros. El endiosamiento  de la razón, la preeminencia de las ideas y el espíritu práctico ocasionaron que el siglo XVIII fuera pobre en literatura de creación y en arte, aunque España contó con un pintor absolutamente genial: Francisco de Goya.
LA ENCICLOPEDIA.
   Para “ilustrar” al pueblo y hacerlo partícipe del progreso, los ilustrados crearon la Enciclopedia, la empresa cultural más importante de la Ilustración francesa. Consta de veintiocho volúmenes que recogen, en orden alfabético, la historia del progreso humano en las ciencias, las artes y el pensamiento. Su publicación se prolongó, no sin problemas de censura, desde 1751 a 1772.

   La obra fue planeada y dirigida por un célebre matemático, Jean D´Alembert (1717-1783), y por un escritor, Denis Diderot (1713-1784), que le dedicaron con abnegación y heroísmo todas sus fuerzas; pero en ella colaboraron los mejores intelectuales de la época: Montesquieu, Voltaire, Rousseau…
   Sus revolucionarios juicios sobre política, economía y sociedad; sobre los sistemas educativos, la religión, los derechos de la persona y de los pueblos, etc., dieron lugar a numerosas controversias y fueron el fermento de la Revolución francesa de 1789.

   Dentro de los ensayistas más destacados en Francia en esa época destacamos al barón de Montesquieu (1689-1755). Fue un noble con profundos conocimientos políticos, jurídicos y científicos. Tras viajar por  Europa, observando las costumbres y la mentalidad de los diversos pueblos, se recluyó en su castillo, donde se dedicó a madurar y redactar sus grandes obras.

   En la que más empeño puso fue El espíritu de la leyes, tratado político donde reflexiona sobre las circunstancias a que han de ajustarse las leyes en cada país (tipo de gobierno, religión y costumbres, clima, etc.) y donde se muestra partidario de la división de los poderes: legislativo (parlamento), ejecutivo (gobierno) y judicial (tribunales).

   Desde el punto de vista literario, su libro más influyente ha sido Cartas persas. Contiene la supuesta correspondencia que dos persas refugiados en Francia intercambian con amigos de su país y entre ellos mismos. La perspectiva de unos extranjeros, que se asombran de todo lo que ven o les cuentan, le permite al autor dar una imagen muy crítica de las costumbres, instituciones, creencias, etc. de la sociedad francesa. El estilo de la obra es claro y elegante, con frases breves, pero muy precisas y cargadas de intención. A imitación suya el español Cadalso escribió sus Cartas marruecas.
   En cuanto a la novela en Francia se considera un género poco serio y perjudicial para los lectores, con la excusa de que ficción se opone a realidad y de que la novela es pura ficción. A pesar de ello, fueron escasos los escritores que no cultivaron la novela y muchas de ellas tuvieron gran repercusión entre el público. Se pueden agrupar en diversas clases:

· Filosóficas, por su componente ideológico y su finalidad didáctica.

· Realistas, que bajo la envoltura picaresca ofrecen un fresco de la sociedad de la época.

· Sentimentales, que ahondan en la realidad psicológica, especialmente de la mujer. En busca de la autenticidad, se utiliza la primera persona o la forma epistolar. Por su sentimentalismo y la emoción de la naturaleza, podrían calificarse de prerrománticas.

· Eróticas, como Las relaciones peligrosas, única novela conocida de Choderlos de Laclos, en la que retrata con brillantez y cinismo el comportamiento libertino de la nobleza diciochesca francesa.

   Voltaire es el pseudónomo de François Marie Arouet (1694-1778), uno de los intelectuales del siglo XVIII más influyentes en Europa. En todos sus escritos defiende la tolerancia, el progreso, la igualdad, las libertades políticas e individuales del ciudadano, etc.; ideas novedosas en su tiempo, que abrirán las puertas a la Revolución francesa y a una nueva etapa de la humanidad.
   Escribió tratados históricos y filosóficos, tragedias, un poema épico y unos relatos o novelas cortas. Voltaire consideraba la novela como un género superficial, plagado de amoríos y de aventuras extravagantes, por lo que quiso darle consistencia ideológica; así nacieron sus relatos filosóficos: narraciones disparatadas e irónicas pero cargadas de sentido para hacer meditar a los lectores.

   En Zadig se sirve de una exótica historia oriental para reflexionar sobre la felicidad humana y los caprichos del destino. En Cándido, utiliza el género de aventuras para satirizar amargamente las teorías filosóficas en boga, la justicia, las prácticas religiosas, los gobiernos, etc. En El ingenuo contempla críticamente a la “civilizada” Francia, desde el punto de vista de un “salvaje” recién llegado a ella.

   Alain René Lesage (1668-1747) es más un personaje del siglo XVII  que del XVIII debido al tono de su crítica, “a lo Molière”, y a su atracción por la novela picaresca española, muy de moda en la Francia de entonces. Él tradujo al francés, con gran libertad, el Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán y El diablo cojuelo, de Luis Vélez de Guevara.

   Su obra más original, Gil Blas de Santillana, responde también a la tradición picaresca. Cuenta la vida errante del protagonista por las diferentes capas de la sociedad española, desde el bandidaje hasta la aristocracia, desencantado, para escribir sus memorias.

   Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) es el escritor que más ha influido en la evolución de las ideas en Europa. Nacido en Ginebra, llevó una vida errante por Francia e Inglaterra, desempeñando, para subsistir, los más diversos trabajos. Aclamadlo una veces y perseguido otras, acabó su vida en la más absoluta pobreza.

   En sus Discursos (Sobre las ciencias y las artes, Sobre la desigualdad entre los hombres) y en el Contrato social nos dejó sus opiniones sobre el progreso, que para él no supone sino decadencia y deshumanización, y sobre la sociedad, que ahoga al individuo.

   En sus novelas filosóficas Emilio y La nueva Eloísa, vertió las ideas que más le preocupaban (sobre educación, religión y moral, organización social, etc.), así como sus experiencias y sus desventuras sentimentales. La fuerza de la pasión entre una joven y su preceptor, la idealización de la vida rural y el trágico fin de la protagonista, hacen de La nueva Eloísa una de las primeras manifestaciones del Prerromanticismo. Rousseau dio a la novela forma epistolar, según la moda de la época, lo que le permitió ahondar más en las efusiones sentimentales de los personajes. Su éxito fue enorme.

   Bernardin de Saint-Pierre (1737-1814) intentó llevar a la práctica las ideas de Rousseau, viviendo apartado de la civilización y empleándose en empresas filantrópicas que fracasaron estrepitosamente.

   En Pablo y Virginia, el relato de los trágicos amores de  dos jóvenes en una exótica isla del Pacífico le sirve para “poner en evidencia varias grandes verdades, entre otras la de que nuestra felicidad consiste en vivir conforme a la naturaleza y a la virtud”. La habilidad de la composición, la matización psicológica de los personajes, la constante presencia de la naturaleza y la armonía del estilo hacen que esta novela destaque entre las de su siglo. Por otra parte, la ternura de los sentimientos, la bondad natural de los protagonistas, su desprecio por la vida  civilizada y su admiración por la naturaleza salvaje le imprimen un claro espíritu prerromántico.
LOS HEREDEROS DE CERVANTES Y DE LA PICARESCA ESPAÑOLA EN LA LITERATURA INGLESA.

   En la Inglaterra del siglo XVIII se consolida el más moderno de los géneros literarios, la novela, que alcanza un cultivo, una calidad y un éxito extraordinarios. Algunos hechos explican este fenómeno:

· El fortalecimiento de la clase burguesa urbana que, con medios y tiempo para leer, orienta sus gustos hacia el entretenimiento, que sólo podía ofrecerle la novela.

· La incorporación de la mujer a la lectura, debido a su creciente alfabetización y al tiempo libre del que ahora dispone.

· El racionalismo de la época, que lleva a sustituir, como materia novelesca, los hechos fabulosos por la vida cotidiana y por la exploración de los sentimientos.

   A la hora de buscar modelos, los escritores ingleses vuelven los ojos a Cervantes, cuyo Quijote fue objeto durante este siglo de numerosas interpretaciones e imitaciones, incluyendo algunas “quijotes” femeninas. De la novela cervantina toman:

· Su realismo, a la hora de reflejar unos hechos y personajes cotidianos, y su intención paródica.

· La humanidad de sus protagonistas, que no son héroes sino personas normales que luchan contra su entorno y contra sus propias limitaciones. Ello da lugar a otra clase de heroísmo, vencedor no de los demás sino de sí mismo.
· La habilidad para unir elementos muy opuestos: realismo e idealismo, aventura y reflexión, seriedad y comicidad, etc.

   La primera mitad del siglo XVIII, el gran siglo de la novela inglesa,  se inicia con dos obras extraordinarias: Robinson Crusoe  y Los viajes de Gulliver. Del contraste entre el realismo de los protagonistas, típicos burgueses del XVIII, y los mundos fabulosos a donde se ven trasladados, surge la sátira social que subyace en ambos relatos.

   Daniel Defoe (1660-1731) fue uno de los iniciadores del periodismo moderno. Se dedicó al comercio y a la política hasta que, a los sesenta años, sorprendió con la publicación de Robinson Crusoe, una novela inspirada en un hecho real y que no se ajustaba a modelos anteriores.

   La aventura de un náufrago en una isla desierta la convierte Defoe en una alegoría de la existencia y en una recreación del proceso evolutivo de la humanidad: la lucha contra un medio hostil; la dedicación a la caza, la agricultura y el pastoreo; el culto a la divinidad; los problemas de la convivencia… Robinson personifica al hombre moderno: enérgico, independiente, capaz de doblegar la naturaleza; pero también radicalmente solitario, desconfiado y huidizo ante sus semejantes. La utilización de la primera persona, la insistencia en los detalles más nimios de la vida cotidiana y el estilo claro y directo, dotan a la narración de un realismo propio ya de la novela moderna.

   Jonathan Swift (1667-1745) fue un hombre sencillo, disconforme con la época que le tocó vivir, que defendió la libertad política, religiosa y de pensamiento, frente a los abusos de todo tipo de poder.

   En los Viajes de Gulliver utiliza las aventuras del protagonista por cuatro países imaginarios (poblados de enanos, de gigantes y de seres infra y sobrehumanos) para hacer una amarga sátira de nuestro mundo (el progreso, la civilización, la ciencia, la política, la religión…) y para dar una visión profundamente pesimista y escéptica de la condición humana.
   En la Inglaterra de la segunda mitad del siglo XVIII se da un paso más en el desarrollo del género de la novela. Si Cervantes primero y Defoe después habían utilizado la novela para ahondar en la personalidad humana, por medio de la detallada exposición de la vida cotidiana, en la segunda mitad del siglo, el género narrativo se convierte en el relato de una aventura interior, en el análisis de los cambiantes estados de ánimo, especialmente de la mujer, en lo que atañe al sentimiento amoroso. Para ello se prefiere la forma autobiográfica o epistolar.

   La importancia que adquieren para estos novelistas los sentimientos hacen de ellos verdaderos prerrománticos.

   Samuel Richardson (1689-1761) fue el pionero en reducir al máximo la acción externa e interesarse por los procesos anímicos en Pamela y Clarissa. El tema de la Cenicienta (ascenso social de una muchacha pobre), los consejos prácticos para las jóvenes, la finalidad moral (Pamela se subtitula: o la virtud recompensada) y cierta carga de erotismo explican el enorme éxito de estos relatos.
   El autor eligió en ambos la forma epistolar para poder ofrecer, con más naturalidad y sin intermediarios, la complejidad sentimental de sus protagonistas femeninas.

   Henry Fielding (1707-1754) parodia las novelas sentimentales y “femeninas” de Richardson en Joseph Andrews y Tom Jones, relatos “masculinos” de acción y de aventuras. Los personajes, encarnaciones de la bondad, aunque con sus típicas debilidades, viven numerosos incidentes hasta que el destino acaba premiándolos con el descubrimiento de su origen noble y la unión con una joven que nada tiene que envidiarles.

   El individuo sigue siendo el centro de la novela, pero a Fielding no le interesa su evolución  interior, sino la sociedad que lo rodea.

   Laurence Sterne (1713-1768), un excéntrico clérigo anglicano, es el autor de Vida y opiniones del caballero Tristram Shandy, uno de los libros más curiosos de la literatura universal. No es una autobiografía al uso, a pesar de lo que anuncia el título, pues el narrador permanece en el vientre de su madre durante buena parte de la obra y, cuando ésta acaba, no tiene más allá de cinco años. Tampoco es una novela tradicional, sino más bien una parodia de novela, que se va haciendo sobre la marcha, sin ajustarse a un plan preconcebido.

   Los episodios y diálogos, muchas veces banales, entre unos curiosos personajes, son interrumpidos con frecuencia por las digresiones del narrador o de los supuestos lectores. Hay, además, un manifiesto desprecio por la cronología (saltos temporales hacia atrás o hacia adelante), juegos tipográficos (páginas en negro, capítulos en blanco, garabatos que reproducen  los vaivenes de la narración…), citas en latín o en francés, juegos de palabras, etc. Esta descarada burla de la escritura misma convierte a Sterne en un precursor de la novela experimental del siglo XX.
